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Con cierta frecuencia las informaciones 
de los diarios han dado cuenta de acciden­
tes ocurridos por el descargo de carga­
mentos de frutas de barcos provenientes 
del Ecuador, determinados por la morde­
dura de serpientes tropicales que vendrían 
ocultas.

Ya se había citado la llegada de ara­
ñas exóticas por un mecanismo similar, 
como igualmente el de algunas maripo­
sas, las que incluso habrían sido observa­
das en prácticas de desarrollo y casi con 
evidente propósito de adquirir carta de 
ciudadanía en nuestras australes tierras. 
También han alcanzado por el camino de 
los polizones la llegada a Chile, algunos 
roedores e incluso marsupiales.

En otros países se han naturalizado al­
gunos geckos africanos como ha ocurrido 
en Brasil, y recientemente en Panamá se 
ha encontrado tomando carta de ciudada­
nía el conocido gecko polinésico Lepido- 
dactylus lugubris.

La civilización moderna ha mejorado 
los medios de transporte pasivo, a los dis­
tritos de Mendoza .en Argentina llegan 
por ferrocarril mamíferos y reptiles típi­
camente tropicales. Y a Estados Unidos 
una infinidad de herpetozoos han sentado . 
sus reales, como geckonidae de las Ba- 

hamas, el insaciable Bufo marinas e in­
cluso una Lacerta género europeo, que es­
capando de una casa de ventas de ani­
males, se ha multiplicado agregando al - 
continente americano una familia no re­
presentada más que en el viejo mundo.

Gracias a la amable colaboración de 
nuestro distinguido amigo y naturalista 
don Germán Riegel, hemos obtenido una 
hermosa serie de culebras capturadas en 
barcos provenientes del Ecuador y que 
han llegado por la vieja ruta de los poli­
zones.

Entre estos “viajeros de pavo”, debe­
mos señalar nada menos que tres fami­
lias; 1) Boidae 2) Colugridae 3) Vipe- 
ridae.
Las culebras obtenidas son las siguien­

tes:

1.—Familia Boidae.

Boa constrictor constrictor L. un ejem­
plar pequeño, que se ha adaptado al cau­
tiverio y alimentado en excelentes condi­
ciones.

Epicrates cenchria cenchria Linnaeus. 

Un ejemplar de carácter adulto, que no 
ha querido alimentarse en cautiverio,
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Visión Monográfica de los 
Batracios de Chile

He reunido en una obra general los co­
nocimientos actuales sobre los batracios 
chilenos, conciente de las dificultades ine­
vitables, pero de ia necesidad de esta ta­
rea. Desde el comienzo de su estudio, en 
los antiguos relatos de Molina, a fin del 
siglo XVIII, este grupo de vertebrados ha 
sido objeto de trabajos sintéticos con in­
tervalos de medio siglo. En efecto apa­
rece en 1848 la obra de Guichénot en la 
“Historia Física y Política” de Gay, en 
1902 el “Suplemento” de Philippi, y aho­
ra, 1960, la presente contribución. La su­
cesión de estos grandes intervalos no es 
pues tan casual. Se trata de tres etapas 
que corresponden a períodos sucesivos de 
orientación de la metodología zoológica: 
la etapa de la primera exploración; la de 
la taxonomía descriptiva, especiográfica; 
la de la sistemática biológica y taxo-ge- 
nética. Inútil resultaría toda compara­
ción o jerarquización de estas etapas: nin­
guna evidentemente hubiera sido posible 
sin el desarrollo y la labor de las anterio­
res.

En el trabajo que presento, los Batra­
cios Anura de Chile se adscriben a 22 
formas distintas, pertenecientes a tres fa­
milias : Bufonidae, Leptodaciylidae y 
Dendrobatidae. En Leptodactylidae he­
mos considerado el género inciertae sedis 
Telmatobufo Schmidt, Telmatobiina&. Lep- 
todactylinae y Calyptocephalinae. En esta 
repartición tuve en cuenta los trabajos 
más recientes de Reig, Vellard, Savage y 
Carvalho, Laurent, Schaeffer, Griffith. 
Según este último autor, también Rhino- 
dermatinae podría asignarse a Leptodac­
tylidae, quedando Atelopodidde como gru­
po de transición a Bufonidae.

J. M. Cei

En esta revisión el número global de 
las formas chilenas se reduce, en compa­
ración del total de 27 de la “check list” 
mas moderna, la de Capurro (1958). En 
efecto para llegar a la síntesis actual tuve 
que examinar detenidamente todas las 
contribuciones herpetológicas anteriores, 
en particular las de Philippi, cuyas pro­
blemáticas láminas vieron definitiva­
mente la luz en 1958; luego revisé bio- 
taxonómicamente varios de los grupos 
considerados; en particular el conjunto de 
Bufo spinulosus, el género Eupsophus, y 
el conjunto poblacional de Pleurodema bi- 
broni, todos predominantes en las bioce­
nosis del país. Telmatobius ya había sido 
objeto de observaciones relativamente re­
cientes de Noble, Schmidt, Vellard y Ca­
purro. Telmatobufo, Batrachyla, Hylorhi- 
na, Calyptocephalella y Rhinoderma son 
géneros monotípicos, que precisan esen­
cialmente un mayor conocimiento ecoló­
gico y biológico.

Mientras estaba en curso adelantado la 
revisión del conjunto de Bufo spinulosus, 
cuya variación geográfica analicé previa­
mente en un trabajo todavía en imprenta 
desde 1959, apareció la última excelente 
revisión de las formas geográficas perua­
nas por Vellard (1959). Considerado lo 
más adecuado establecer en lo más po­
sible criterios de uniformidad en siste­
mática, he aplicado los conceptos infor­
mativos de la clasificación propuesta por 
Vellard en sus formas peruanas a las chi­
lenas, bien definidas en nuestro caso por 
sus rasgos morfo-fisiológicos y por las 
grandes barreras ecológicas de separa-

Continúa a la vuelta

De cobre y bronce fueron hechas las campanas y las joyas de la 
antigüedad.



Visión Monográfica.... De la vuelta

eión. Es así que se proponen en el pre­
sente trabajo cuatro formas geográficas 
de Bufo spinulosus, de acuerdo con los ca­
racteres morfológicos analizados; en par­
ticular la estructura de la piel, en idén­
ticas condiciones fisiológicas y hormona­
les: a saber, Bufo spinulosus spinulosus 
de las altas tierras puneñas (tal vez con 
rasgos poblacionales y. morfosis peculia­
res en comparación con la forma típica 
de Wiegmann, en ¿1 Cuzco), Bufo spinulo­
sus atacamensis, la forma xántica, de piel 
suave, de ios ríos aislados del desierto de 
Atacama, Bufo spinulosus arunco que co­
rresponde al polimorfo Bufo chilensis de 
las regiones centrales, y en fin.Bufo spi­
nulosus rubropunctatus, la forma menor 
de vientre negro jaspeado de blanco de las 
selvas valdivianas. He tenido en cuenta 
los rasgos fisiológicos de estos bufónidos 
y su significación biogeográfica, aún en 
relación con las opiniones formuladas por 
Vellard (1956) y por Brown (1957) sobre 
la interpretación evolutiva de su distri­
bución en relación con la especie “satéli­
te” simpatrida austral, Bufo variegatus.

En el curso de estos estudios un curioso 
planteo taxonómico de prioridad se puso 
en evidencia. El nombre Bufo arunco 
Garnot & Lesson (o Molina en Garnot & 
Lessón) posee prioridad segura (1826) 
sobre Bufo spinulosus Wiegmann (1834). 
Igualmente puede decirse de Pleurodema 
thaul (Garnot & Lessón) sobre Pleurode­
ma biproni Tschudi. Si no he todavía con­
siderado oportuno elevar el caso a la Co­
misión Internacional de Nomenclatura, 
ha sido por tratarse de especies demasia­
do conocidas y usadas en literatura, aún 
por no sistemático, y a los efectos de no 
provocar mayores confusiones en traba­
jos de no especialistas.

El género Eupsophus, uno de los más 
antiguos y entre los leptodactilidos, fue 
revisado y reducido a cinco especies chi­

lenas, en tres grupos fundamentales: el 
grupo taeniatus, el grupo nodosus-coppin- 
geri, y el grupo grayiroseus, todos bien 
caracterizados por sus peculiaridades 
morfo-fisiológicas. Tuve que pasar en si­
nonimia a diversas especies, y donde fue 
hasta ahora posible se indicaron las ten­
dencias a la variación geográfica en cada 
forma del género.
También el estudio de la variación geo­
gráfica en Pleurodema bibroni ha resul­
tado de fundamental interés. Se estudió 
la mayor parte de sus caracteres descrip­
tivos, junto con su ecología y comporta­
miento. Donde fue posible se reconocie­
ron características poblacionales corres­
pondientes a biotopos distintos, desde los 
ríos del desierto atacameño (Copiapó) 
hasta los pantanos 'de Aysén, intentando 
en algunos casos la homologación de las 
formas ecológicas consecuencia de la va­
riación geográfica con algunas de las es­
pecies antiguamente descritas por Phi- 
lippi. El material ilustrativo, fotográfico 
y las figuras en colores reproducidas re­
frendan con su valor documentario las 
opiniones sustentadas en mi trabajo.
He intentado reunir todos los datos ac­

cesibles sobre la morfología y desarrollo 
larvario. Podemos así comprobar que só­
lo 10 de las 22 formas citadas son cono­
cidas en sus estadios larvarios (incluyen­
do Telmatobiys halli que aquí por prime­
ra vez se describe). Géneros tan impor­
tantes como Hylorina, Batrachyla, Telma- 
tobufó, y especies como Bufo variegatus, 
Eupoophus grayi, E. roseus o E. coppin- 
geri siguen siendo un verdadero interro­
gante al respecto. Esta simple observa­
ción se une a numerosos otros problemas 
y lagunas resumidos en las consideraciO' 
nes y perspectivas que cierran como epí­
logo á mi trabajo, y es suficiente para 
ofrecernos una iclea de la labor que toda­
vía nos espera en esta rama de la herpe- 
tología local.

En cobre y bronce se fundieron las campanas que llamaron a la 
libertad.




